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Introducción 

 

 

Esta investigación se enmarca en el estudio de la conducta, específicamente 

los patrones de conducta. Para ponerlo en el contexto de la Educación Primaria, son 

aquellos comportamientos recurrentes y predecibles que los estudiantes exhiben en 

diversas situaciones escolares y por supuesto familiares. En principio, cada individuo 

actúa de manera diferente ante un mismo estímulo, y la psicología ha encontrado 

varias clasificaciones para entender cómo pensamos. Se conocen como patrones de 

conducta a la serie de pautas de comportamiento que siguen los individuos que viven 

en sociedad. Los patrones de comportamiento, a veces llamados patrones psicológicos, 

se aprenden a medida que se convive con familiares, ya que como dice, Manzano 

(2023), se forman a medida que el niño crece, dependiendo de su entorno. En ámbito 

psicológico, se entienden como una serie de reacciones y/ o formas de pensar, se trata 

de una conducta adquirida a partir de la experiencia. Estos patrones se aprenden a 

través de la convivencia con los miembros de la familia y con la sociedad, que se 

encargan de regular el comportamiento de los individuos desde que nacen, provienen 

de las propias vivencias de la persona, y dependiendo de los resultados que obtiene, 

se guardan y se vuelven a usar tanto para bien o para mal.  

Es muy importante para el proceso de formación de los estudiantes, que los 

docentes y los padres de familia tengan claro sobre los tipos de patrones de conducta, 

sobre las teorías científicas que sustentan las conductas adquiridas del estudiante, los 

enfoques pedagógicos que fundamentan los diferentes comportamientos, asimismo los 

factores que influyen en los patrones de conducta y que metodologías existen para 

regular las actitudes de los estudiantes. 

El estudio de los patrones de conducta se torna más interesante cuando es 

analizado desde la aplicación de las teorías de aprendizaje. Así tenemos que el 

aprendizaje conductista es una teoría que propone que la conducta se modifica a partir 

de los estímulos externos, y que se puede aprender o desaprender. De acuerdo a esta 

postura, nuestro comportamiento es moldeado por el ambiente y los estímulos que 

recibimos del exterior. La comprensión de los patrones de conducta, se fortalece más 

cuando Vygotsky sostiene que el conocimiento de los patrones de conducta es fruto 



16 

 

de la interacción social. Más adelante, encontramos que los patrones de 

comportamiento están intrínsecamente ligados a la Inteligencia Emocional, puesto que 

está sumamente relacionado con el estado emocional. 

El estudio de los patrones de conducta es importante porque permite entender, 

predecir y modificar el comportamiento humano. Esto es útil para resolver problemas 

sociales, mejorar la calidad de vida y transformar la sociedad, ayuda a diseñar 

estrategias de enseñanza más efectivas. Por ello, en este trabajo, desarrollamos 

también la influencia que ejerce los enfoques pedagógicos, como el enfoque 

conductista (los procesos mentales no son necesariamente los que causan los 

comportamientos observables), el enfoque constructivista (el aprendizaje ocurre a 

través de la interacción con el entorno y la reorganización de las estructuras mentales), 

el enfoque cognitivo (rompiendo con la idea conductista de que los personas son solo 

adquirir los diferentes estímulos y emisores de respuestas observables) y finalmente 

el enfoque socioemocional (la inteligencia emocional ayuda a las diversas personas a 

manejar mejor sus emociones, adaptarse a su entorno en el que están conviviendo). 

Este trabajo de investigación, se ha organizado en cuatro capítulos, los cuales 

se detallan a continuación: 

Capítulo I, se encuentran los objetivos, el general es examinar los fundamentos 

teóricos y pedagógicos de los patrones de conducta en el nivel primario, a partir de la 

revisión documental especializada, siendo sus objetivos específicos: Sistematizar las 

principales concepciones teóricas y definiciones de los patrones de conducta en el 

contexto educativo, Analizar las teorías psicológicas y educativas que explican la 

formación de los patrones de conducta en estudiantes del nivel primario y explicar los 

enfoques pedagógicos y los factores contextuales que influyen en los patrones de 

conducta escolar, según la literatura especializada. 

El capítulo II, Marco Teórico Conceptual, se define los patrones de conducta, 

tipos y métodos para modificar los patrones de conducta de los estudiantes; las 

principales teorías psicológicas y educativas que sustentan la formación de patrones 

de conducta, además de explicar los enfoques pedagógicos y contextuales que inciden 

en la formación de estos patrones. 

En el capítulo III, Metodología de la investigación. Se detalla el proceso para 

llevar a cabo este estudio, es decir, la descripción de lo realizado para la realización 
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del presente trabajo, recolección de literatura especializada, acerca del tema en 

mención, a través de varias bibliotecas virtuales como, Dialnet, Scielo, Redalyc, y 

diferentes repositorios institucionales, también se consultó en buscadores web como 

Google Chrome, Google académico, Google Books y Alicia, inclusive se analizaron 

libros físicos.  

El capítulo IV, conclusiones y recomendaciones, fueron redactados en relación 

a los objetivos establecidos en un inicio. 

Finalmente, el presente estudio considera de utilidad conocer los diferentes 

factores que influyen en ellos. Tal es así que el lector podrá tener la oportunidad de 

analizar los factores biológicos, genéticos, psicológicos, inclusive los factores 

familiares y específicamente los escolares. A grandes rasgos, es importante tener en 

cuenta que la biología no es el único factor que influye en el comportamiento humano. 

La cultura, el ambiente y las experiencias de vida también juegan un papel importante.  

Por otro lado, el individuo posee características psicológicas y biológicas que lo hacen 

más o menos eficaz para lidiar con las tensiones. Todo esto lleva a que el individuo se 

vea impulsado a efectuar las manipulaciones correspondientes para asumir control 

sobre la situación del entorno que lo tensiona o a realizar los cambios en sí mismo que 

sean requeridos para amoldarse a ella. 
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Capítulo I  

Objetivos de la Investigación Académica 

 

 

1.1 Objetivo General 

Analizar los fundamentos teóricos y pedagógicos de los patrones de conducta 

en el nivel primario. 

1.2 Objetivos Específicos 

• Sistematizar las principales concepciones teóricas de los patrones de conducta 

en el contexto educativo. 

• Explicar los factores contextuales en los patrones de conducta escolar. 

• Analizar las teorías psicológicas y educativas que explican la formación de los 

patrones de conducta en estudiantes del nivel primario  

. 
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1.3 Justificación de la Investigación 

En los últimos años se ha evidenciado en los niños cambios al repetir 

comportamientos basados en diversos factores como el entorno familiar, la genética, 

la escuela y la sociedad en general. Esto nos permite establecer estrategias para 

fortalecer los comportamientos positivos y prevenir problemas emocionales en los 

estudiantes del nivel primaria. 

Esta investigación se justifica porque aporta fundamentos teóricos que orientan 

la práctica docente en la gestión del comportamiento estudiantil desde una perspectiva 

formativa. El análisis de los enfoques pedagógicos relacionados con la disciplina 

formativa, la educación socioemocional y el clima escolar positivo permite 

comprender el rol del docente como mediador conductual y agente clave en la 

promoción de patrones de conducta adaptativos, ofreciendo orientaciones relevantes 

para que los docentes del nivel primario puedan reflexionar sobre sus prácticas 

educativas, adoptar estrategias preventivas y favorecer la autorregulación, la 

convivencia democrática y el bienestar emocional de los estudiantes. En este sentido, 

cabe enfatizar que, según Manzano (2023) es en la familia es donde se aprenden los 

primeros patrones y con estos patrones normalizados en la familia, llegan a la escuela 

Primaria.  

Las bases teóricas y autores que sustentan los patrones de conducta tienen 

aportes con rigor científico e investigativo, plasmándose con la debida interpretación 

y argumentación.  

De igual manera, el fortalecimiento de patrones de conducta adaptativos en la 

educación primaria contribuye no solo al bienestar individual de los estudiantes, sino 

también a la construcción de una convivencia escolar y social más armónica. Por 

consiguiente, el estudio aporta reflexiones relevantes para la comunidad educativa en 

general, al resaltar la importancia de una educación centrada en el desarrollo 

socioemocional, la autorregulación y el respeto por las normas, aspectos 

fundamentales para la formación integral de los niños y niñas. 

Finalmente, la investigación se justifica metodológicamente porque emplea un 

enfoque bibliográfico, en donde se realiza la revisión y análisis sistemática de la 

literatura especializada (Arias, 2021), lo que permite integrar aportes teóricos 

actualizados y relevantes sobre los patrones de conducta escolar. Este enfoque facilita 
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la construcción de un marco teórico sólido y coherente, que puede ser replicado o 

ampliado en futuras investigaciones relacionadas con la conducta, la convivencia 

escolar y el desarrollo socioemocional en el ámbito educativo. 
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Capítulo II 

Marco Teórico Conceptual 

 

2.1 Aproximaciones Conceptuales a Patrones de Conducta 

2.1.1 Concepto de Conducta y Patrones de Conducta en el Ámbito Educativo 

La conducta constituye un elemento central para comprender el desarrollo 

integral de los estudiantes y su interacción con el entorno escolar. El comportamiento 

infantil no solo refleja características individuales, sino que también expresa procesos 

de aprendizaje social, regulación emocional y adaptación a normas y expectativas 

institucionales. Por ello, el estudio de la conducta y de los patrones conductuales 

resulta fundamental para analizar la convivencia escolar, el clima de aula y las 

condiciones que favorecen el aprendizaje. 

Desde una mirada pedagógica y psicológica, la conducta se concibe como una 

respuesta observable que surge de la interacción entre el estudiante y su contexto. En 

la escuela, estas respuestas adquieren especial relevancia, ya que se manifiestan de 

manera constante en situaciones de enseñanza-aprendizaje, relaciones interpersonales 

y cumplimiento de normas, por ello, comprender la conducta desde un enfoque 

educativo permite superar visiones reduccionistas o punitivas y adoptar estrategias 

formativas orientadas al desarrollo socioemocional del estudiante. 

La conducta puede definirse como el conjunto de acciones y reacciones 

observables que el individuo manifiesta frente a estímulos del entorno, las cuales se 

adquieren y modifican a través de procesos de aprendizaje y socialización. En el 

contexto escolar, estas conductas no son innatas ni inmutables, sino que se construyen 

progresivamente mediante la experiencia, la interacción social y la mediación 

pedagógica. 

Wentzel (2020) plantea que la conducta en el ámbito educativo está 

estrechamente vinculada a las metas sociales y académicas que los estudiantes 

desarrollan a lo largo de su escolaridad. Los comportamientos que los niños 

manifiestan en el aula responden, en gran medida, a las expectativas del entorno, a los 

modelos de conducta proporcionados por docentes y compañeros, y a las 

consecuencias que reciben por sus acciones. De este modo, la conducta se configura 
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como una manifestación aprendida que puede fortalecerse o modificarse según las 

experiencias educativas ofrecidas. 

La conducta puede analizarse desde la dimensión observable y desde la 

autorregulación conductual. La conducta observable comprende aquellas acciones 

visibles que el estudiante manifiesta en el aula, como seguir instrucciones, respetar 

normas o participar en actividades escolares (Bear, 2020). La autorregulación 

conductual, en cambio, implica procesos internos que permiten al estudiante controlar 

sus impulsos, regular sus emociones y ajustar su comportamiento a las normas del 

entorno. De acuerdo con la OECD (2021), la autorregulación constituye una habilidad 

clave para el aprendizaje autónomo y la convivencia escolar, especialmente en la 

educación primaria. 

Carr (2022) aporta que los patrones de conducta son construcciones sociales y 

educativas que regulan la vida escolar y pueden fortalecerse mediante prácticas 

formativas que promuevan la autorregulación, la convivencia y el desarrollo integral 

de los estudiantes. Asimismo, afirma que estos patrones deben analizarse 

considerando la función que cumplen para el estudiante. En muchos casos, los 

comportamientos repetitivos responden a intentos de obtener atención, evitar 

situaciones percibidas como amenazantes o expresar necesidades emocionales no 

satisfechas, por ello, el análisis funcional de la conducta permite comprender por qué 

un comportamiento se mantiene en el tiempo y cómo puede ser modificado mediante 

estrategias educativas adecuadas. 

 

los patrones de conducta son pautas de comportamiento aprendidas en la 

convivencia familiar y social, que se mantienen en el tiempo y pueden transmitirse 

entre generaciones. No son innatos, sino que se adquieren mediante la interacción con 

el entorno y la internalización de normas y valores. Asimismo, cumplen una función 

reguladora, ya que orientan la manera en que los niños responden a situaciones 

escolares y sociales, influyendo en su adaptación y desarrollo integral (Manzano, 

2023). 

Los patrones de conducta que tenemos de una u otra forma afectan no solo las 

interacciones sociales y las decisiones cotidianas, sino que también tienen un gran 
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impacto significativo ya sea bien en la salud emocional y psicológica de las personas 

(ESNECA, 2024). 

Wentzel (2020) señala que los patrones de conducta en contextos escolares 

están asociados al grado de integración social del estudiante y a su compromiso con 

las actividades académicas, en donde, los niños que desarrollan patrones de conducta 

prosociales suelen mostrar mayor disposición al aprendizaje, mejores relaciones 

interpersonales y una actitud positiva hacia la escuela. En contraste, los patrones de 

conducta problemáticos pueden generar dificultades en la adaptación escolar y afectar 

el clima del aula. 

En el entorno escolar, se ven influenciados por la claridad de las normas, la 

calidad de las relaciones pedagógicas y el estilo de gestión del aula. Ambientes 

escolares estructurados, con expectativas claras y relaciones basadas en el respeto, 

favorecen la consolidación de patrones de conducta adaptativos. Por el contrario, 

entornos poco consistentes o excesivamente autoritarios pueden propiciar la aparición 

de patrones desadaptativos. En este sentido, el Ministerio de educación (MINEDU, 

2016) en el Currículo Nacional de Educación Básica plantea el Perfil de egreso como 

“la visión común e integral de aquellos aprendizajes que debe alcanzar el estudiante. 

El estudiante practica una vida activa y saludable para su bienestar e interactúa 

respetuosamente en la práctica de distintas actividades cotidianas” (p. 15). Por otro 

lado, colabora con los otros en función de objetivos comunes, regulando siempre sus 

emociones y comportamiento con sus consecuencias y acompaña solida su trabajo con 

trabajo. 

Por lo anteriormente analizado, los patrones de conducta en el ámbito 

educativo constituyen un reflejo de los procesos de aprendizaje social y emocional que 

experimentan los estudiantes, permitiendo a los docentes comprender mejor el 

comportamiento infantil y diseñar estrategias pedagógicas orientadas no solo al 

control del comportamiento, sino al desarrollo integral del estudiante y a la mejora de 

la convivencia escolar. 
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2.1.2 Patrones de Conducta en la Infancia Escolar 

Los patrones de conducta en la infancia escolar se refieren a formas 

relativamente estables de comportamiento que los niños manifiestan en el contexto 

educativo como resultado de procesos de socialización, aprendizaje emocional y 

adaptación a normas institucionales. Durante esta etapa, el comportamiento infantil 

adquiere especial relevancia, ya que se vincula directamente con el desarrollo 

socioemocional, la convivencia escolar y el logro de los aprendizajes. En el ámbito 

educativo, la conducta no debe entenderse únicamente como una respuesta individual, 

sino como una expresión que refleja la interacción entre el estudiante, su entorno 

familiar y el contexto escolar. 

La escuela constituye un espacio fundamental para la construcción y 

regulación de estos patrones conductuales, dado que en ella los niños aprenden a 

relacionarse con otros, a respetar normas comunes y a autorregular sus emociones y 

acciones. Desde una perspectiva formativa, el análisis de la conducta infantil permite 

comprender cómo los estudiantes enfrentan las demandas del entorno escolar y cómo 

dichas respuestas pueden favorecer o dificultar su integración y desempeño 

académico. 

En consecuencia, los patrones de conducta se clasifican de manera general en 

conducta adaptativa y conducta desadaptativa, categorías que facilitan la comprensión 

del comportamiento escolar y la toma de decisiones pedagógicas oportunas. 

2.1.2.1 Conducta Adaptativa. Comprende aquellos comportamientos que 

permiten al niño desenvolverse de manera adecuada y funcional dentro del contexto 

escolar. Este tipo de conducta se manifiesta en acciones orientadas al respeto de las 

normas, la cooperación con los compañeros, el control de impulsos y la participación 

activa en las actividades de aprendizaje. En la infancia escolar, la conducta adaptativa 

favorece la integración social del estudiante y contribuye a la construcción de un clima 

de aula positivo. 

Bear (2020) señala que la conducta adaptativa está estrechamente relacionada 

con el desarrollo de habilidades socioemocionales, tales como la autorregulación, la 

empatía y la responsabilidad. Estas habilidades permiten a los niños interpretar 

adecuadamente las situaciones sociales, regular sus emociones y responder de manera 

acorde a las expectativas del entorno escolar. La adquisición progresiva de estas 
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competencias se ve fortalecida cuando los docentes ofrecen modelos de 

comportamiento positivo y generan oportunidades para la práctica guiada de 

conductas prosociales. 

La OECD (2021) destaca que los entornos educativos que promueven 

relaciones basadas en el respeto y la inclusión facilitan el desarrollo de conductas 

adaptativas. Cuando los estudiantes perciben la escuela como un espacio seguro y 

justo, muestran mayor disposición para cumplir normas, asumir responsabilidades y 

participar activamente en su proceso de aprendizaje. En este contexto, la conducta 

adaptativa se convierte en un factor clave para el bienestar emocional y el rendimiento 

académico. 

Asimismo, la conducta adaptativa se asocia con el desarrollo de la autonomía 

personal. Los estudiantes que logran regular su comportamiento y tomar decisiones 

responsables muestran mayor capacidad para enfrentar desafíos académicos y 

sociales. Por ello, la promoción de este tipo de conducta debe ser considerada una 

prioridad educativa, especialmente en los primeros años de escolaridad, donde se 

sientan las bases del comportamiento futuro. 

2.1.2.2 Conducta Desadaptativa. La conducta desadaptativa hace referencia 

a aquellos comportamientos que dificultan la adecuada adaptación del niño al entorno 

escolar y que interfieren en su aprendizaje y convivencia con los demás. Estas 

conductas pueden expresarse mediante actitudes disruptivas, desobediencia reiterada, 

agresividad, retraimiento social o dificultades para controlar las emociones. En el 

contexto escolar, la presencia de conductas desadaptativas suele afectar el clima del 

aula y generar tensiones en las relaciones interpersonales. 

De acuerdo con Bear (2020), las conductas desadaptativas no deben 

interpretarse únicamente como faltas disciplinarias, sino como manifestaciones de 

dificultades en el desarrollo emocional o social del estudiante. En muchos casos, estos 

comportamientos reflejan carencias en habilidades de autorregulación, experiencias 

adversas o una inadecuada respuesta del entorno educativo. Por ello, resulta 

fundamental que la intervención docente se oriente a comprender las causas del 

comportamiento y no solo a sancionar sus manifestaciones externas. 

La OECD (2021) advierte que los enfoques excesivamente punitivos pueden 

intensificar las conductas desadaptativas, especialmente en estudiantes que presentan 
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vulnerabilidad emocional o social. En contraste, los enfoques preventivos y 

formativos, centrados en el apoyo socioemocional, favorecen la reconducción 

progresiva del comportamiento. La identificación temprana de estas conductas permite 

aplicar estrategias educativas oportunas, como el fortalecimiento de habilidades 

sociales, el acompañamiento emocional y el trabajo coordinado con las familias. 

Es importante señalar que la conducta desadaptativa no define al estudiante, 

sino que constituye una condición susceptible de modificación mediante 

intervenciones educativas adecuadas. La escuela, en su rol formativo, debe generar 

espacios de apoyo y orientación que permitan al niño desarrollar patrones de conducta 

más adaptativos y funcionales. 

2.1.2.3 Normas, Convivencia y Comportamiento Escolar. 

Las normas escolares constituyen un conjunto de acuerdos que regulan el 

comportamiento de los estudiantes y orientan la convivencia dentro de la institución 

educativa. Más allá de establecer límites, las normas cumplen una función pedagógica 

al promover valores como el respeto, la responsabilidad y la equidad. En la infancia 

escolar, la comprensión y aceptación de las normas contribuyen al desarrollo de la 

autorregulación y al fortalecimiento de conductas adaptativas. 

Bear (2020) sostiene que las normas escolares resultan más efectivas cuando 

son claras, coherentes y aplicadas de manera consistente. Asimismo, enfatiza la 

importancia de que los estudiantes comprendan el sentido de las normas y participen 

activamente en su construcción. Cuando las reglas son percibidas como justas, los 

niños tienden a internalizarlas y a regular su comportamiento de manera autónoma, 

reduciendo la necesidad de control externo. 

Por su parte, la OECD (2021) resalta que una convivencia escolar positiva se 

construye a partir de relaciones basadas en el respeto mutuo, la inclusión y la 

participación activa de toda la comunidad educativa. En este marco, el 

comportamiento escolar no se limita al cumplimiento de normas, sino que implica la 

capacidad de convivir con otros, resolver conflictos de manera pacífica y valorar la 

diversidad. 

Un clima escolar favorable influye directamente en los patrones de conducta 

infantil. Cuando el aula se percibe como un espacio seguro y acogedor, los estudiantes 

muestran mayor compromiso y disposición para respetar las normas. En contraste, 
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entornos escolares conflictivos o autoritarios pueden generar resistencia y aumento de 

conductas desadaptativas. Por ello, la gestión de la convivencia escolar debe orientarse 

a la prevención y al fortalecimiento de relaciones positivas. 

En síntesis, las normas, la convivencia y el comportamiento escolar conforman 

un sistema interrelacionado que influye de manera significativa en los patrones de 

conducta en la infancia escolar. La escuela tiene el desafío de promover prácticas 

educativas que favorezcan la conducta adaptativa, prevengan la aparición de 

conductas desadaptativas y consoliden una convivencia basada en el respeto y el 

bienestar colectivo. En educación primaria constituyen un componente esencial del 

proceso educativo, ya que influyen directamente en el aprendizaje, la convivencia y el 

desarrollo socioemocional de los estudiantes, de igual forma, comprender la conducta 

infantil como una manifestación aprendida y contextualizada permite al docente 

adoptar estrategias formativas orientadas a la prevención y regulación del 

comportamiento (Bear, 2020). 

Asimismo, el análisis de estos patrones facilita la identificación temprana de 

dificultades conductuales y la implementación de prácticas educativas inclusivas que 

favorezcan la autorregulación, el respeto mutuo y el bienestar escolar. En este marco, 

la labor docente se orienta no solo al control del comportamiento, sino al 

acompañamiento del desarrollo integral del estudiante, en coherencia con los 

principios del currículo nacional y las recomendaciones internacionales sobre 

convivencia escolar (MINEDU, 2016). 

2.1.2.4 Importancia del Estudio de los Patrones de Conducta 

El estudio de los patrones de conducta es importante porque permite 

comprender, predecir y orientar el comportamiento humano, especialmente en el 

contexto educativo. Analizar estos patrones ayuda a identificar las causas de 

determinadas conductas, prevenir situaciones de riesgo, mejorar la convivencia 

escolar y fortalecer el desarrollo socioemocional de los estudiantes. Asimismo, 

posibilita el diseño de estrategias pedagógicas adecuadas que favorezcan el 

aprendizaje, la autorregulación y la formación integral, contribuyendo a una educación 

más inclusiva y humanizada. En este sentido, cabe enfatizar que, según Manzano 

(2023) es en la familia es donde se aprenden los primeros patrones y con estos patrones 

normalizados en la familia, llegan a la escuela Primaria.  
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Según Bear (2020), el estudio de los patrones de conducta es importante porque 

permite comprender que muchos comportamientos problemáticos no son simples 

faltas disciplinarias, sino manifestaciones de dificultades emocionales o sociales. 

Analizarlos ayuda a diseñar intervenciones educativas preventivas y formativas, 

centradas en el desarrollo socioemocional del estudiante y no solo en la sanción. 

Según ESNECA Business School (2024), el estudio de los patrones de 

conducta es fundamental porque permite comprender cómo y por qué las personas 

actúan de determinada manera, identificando comportamientos recurrentes que 

influyen en la adaptación social, el aprendizaje y la toma de decisiones. 

 

 

Nota:  Se presentan los patrones de conducta mencionadas en esta investigación. 

Fuente: Elaboración Propia (2024) 

 

Figura 1 

Los Patrones de Conducta 
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2.2 Factores Contextuales que Influyen en los Patrones de Conducta 

Escolar. 

2.2.1 Factores que Influyen en los Patrones de Conducta Escolar. 

Los patrones de conducta escolar no se desarrollan de manera aislada, sino que 

son el resultado de la interacción dinámica de diversos factores personales, familiares, 

escolares y socioculturales, por ello, comprender estos factores permite explicar la 

diversidad de comportamientos que se manifiestan en el aula y orientar la intervención 

pedagógica hacia enfoques preventivos e integrales (Berk, 2022). 

Estos factores se interrelacionan y se manifiestan en función de las 

características personales del estudiante, el entorno familiar y sociocultural, así como 

de las condiciones pedagógicas y relacionales que ofrece la escuela. Comprender estos 

factores resulta fundamental para interpretar la conducta escolar desde una perspectiva 

integral y formativa (Coll, 2018). 

Por consiguiente, resulta fundamental, el análisis de estos factores para 

comprender por qué los estudiantes responden de manera distinta ante situaciones 

similares y cómo la escuela puede contribuir al fortalecimiento de patrones de 

conducta adaptativos (OECD, 2021). 

2.2.1.1 Factores Personales y Evolutivos. Estos factores están relacionados 

con el desarrollo emocional y las características individuales del estudiante. Durante 

la infancia, estos aspectos influyen significativamente en la forma en que los niños 

regulan su conducta. 

Según Berk (2022), el desarrollo emocional durante la niñez permite a los 

estudiantes reconocer y expresar sus emociones de manera progresiva, lo que incide 

directamente en su comportamiento escolar, de modo que, un adecuado desarrollo 

emocional favorece la adaptación al entorno escolar y la convivencia con los pares. 

Cuando el desarrollo emocional presenta dificultades, pueden surgir conductas 

desadaptativas como respuestas impulsivas, agresividad o retraimiento social. Por ello, 

el fortalecimiento de las competencias emocionales constituye un aspecto clave en la 

regulación del comportamiento escolar. 

En cuanto al temperamento, referido a las disposiciones emocionales y 

conductuales relativamente estables del niño, Eisenberg et al. (2020) señalan que el 

temperamento influye en la autorregulación y en la forma en que los estudiantes 
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responden a las normas y exigencias escolares, si bien el temperamento tiene una base 

biológica, su expresión puede ser modulada por la educación y el contexto. En este 

sentido, la escuela desempeña un rol importante al ofrecer experiencias que favorezcan 

el autocontrol y la adaptación conductual. 

2.2.1.2 Factores Familiares y Socioculturales. Desempeñan un rol 

determinante en la formación de los patrones de conducta infantil, ya que constituye 

el primer espacio de socialización del niño. 

Bornstein (2021) señala que los estilos de crianza influyen significativamente 

en el desarrollo emocional y conductual de los niños. Los estilos democráticos y 

afectivos favorecen la autonomía, la responsabilidad y la regulación emocional, 

mientras que los estilos autoritarios o negligentes pueden asociarse a conductas 

desadaptativas y dificultades en la convivencia escolar. La coherencia entre las 

prácticas familiares y escolares resulta fundamental para la consolidación de patrones 

de conducta positivos. Cuando la familia y la escuela comparten criterios educativos 

similares, se facilita la internalización de normas y valores por parte del estudiante. 

Por otro lado, UNICEF (2021) destaca que el contexto sociocultural 

condiciona las oportunidades de desarrollo y aprendizaje de los niños, influyendo en 

sus patrones de conducta y en su adaptación al entorno escolar. Desde este enfoque, la 

conducta escolar debe analizarse considerando las realidades socioculturales de los 

estudiantes, evitando interpretaciones reduccionistas o punitivas del comportamiento. 

2.2.1.3 Factores Escolares y Pedagógicos. Los factores escolares y 

pedagógicos están relacionados con la dinámica del aula, las prácticas docentes y el 

clima institucional, los cuales inciden directamente en el comportamiento estudiantil. 

Jennings y Greenberg (2019) señalan que un clima de aula positivo, 

caracterizado por relaciones respetuosas y apoyo emocional, favorece la regulación 

conductual y el bienestar estudiantil. Estos aportes continúan siendo vigentes y citados 

en literatura reciente. De igual forma, la OECD (2021) resalta que las relaciones 

positivas entre docentes y estudiantes contribuyen a la motivación, la autorregulación 

y la adopción de conductas adaptativas en el aula, en este contexto, el docente no solo 

cumple una función instructiva, sino también un rol formativo y socioemocional que 

influye directamente en el comportamiento de los estudiantes. 
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2.2.1.4 Factores Biológicos y Genéticos. Los factores biológicos y genéticos 

cumplen un rol fundamental en la configuración de la conducta humana, ya que 

influyen en rasgos de personalidad como la extroversión, la impulsividad o la timidez, 

así como en la predisposición a determinados trastornos del comportamiento. Desde 

la psicología y la neurociencia, se reconoce que el funcionamiento del sistema 

nervioso, los procesos neuroquímicos y la herencia genética condicionan la forma en 

que los individuos perciben, procesan y responden a los estímulos del entorno. 

Sin embargo, estos factores no actúan de manera aislada, sino que interactúan 

constantemente con variables ambientales, sociales y culturales, las cuales pueden 

potenciar, atenuar o modificar las disposiciones biológicas iniciales. En este sentido, 

la conducta se entiende como el resultado de una interacción dinámica entre la biología 

y la experiencia, donde el contexto educativo, familiar y social desempeña un papel 

mediador clave. 

Bear (2020), en el ámbito educativo, enfatiza que la comprensión de las bases 

biológicas de la conducta permite al docente implementar estrategias preventivas y 

formativas, evitando enfoques punitivos. 

2.2.1.5 Factores Psicológicos. Los factores psicológicos comprenden los 

procesos internos que influyen en la forma en que el individuo percibe, interpreta y 

responde a las situaciones del entorno. 

En relación con el componente emocional, Goleman (1995) afirma que la 

capacidad para reconocer, comprender y regular las emociones propias y ajenas 

influye significativamente en el comportamiento y en la adaptación social.  

En el contexto educativo, Bear (2020) resalta que la comprensión de los 

factores psicológicos permite al docente implementar estrategias formativas 

orientadas a la prevención de conductas inadecuadas y al fortalecimiento de la 

autorregulación y la convivencia escolar. 

Los factores psicológicos son elementos internos relacionados con el 

funcionamiento mental, emocional y cognitivo de una persona que influyen en su 

comportamiento, percepciones, decisiones y bienestar.  
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Principales categorías y ejemplos:  

1. Cognitivos: Procesos mentales como la atención, memoria, razonamiento, 

percepción y creencias. Por ejemplo, los estereotipos o las formas de interpretar 

eventos. 

2. Emocionales: Estados afectivos como la alegría, tristeza, ansiedad, ira o 

estrés, así como la capacidad de regularlas 

3. Motivacionales: Las razones que impulsan la conducta, como necesidades 

(seguridad, pertenencia), metas personales o intereses. 

2.2.2 Patrones de Conducta y Quehacer Docente en Educación Primaria. 

Los patrones de conducta en educación primaria ponen de relieve el rol 

fundamental que desempeña el docente en la formación, regulación y consolidación 

del comportamiento infantil, por lo que el quehacer docente no se limita a la 

transmisión de conocimientos, sino que implica una función formativa orientada al 

desarrollo social, emocional y moral de los estudiantes, configurándose como un 

aprendizaje que se construye a través de la mediación pedagógica y de las 

interacciones cotidianas en el aula (Coll, 2018). 

En educación primaria, los estudiantes se encuentran en un proceso de 

construcción de hábitos, normas y valores, por lo que requieren de referentes adultos 

que orienten su comportamiento de manera coherente y formativa. Marchesi (2018) 

señala que el docente cumple un papel clave en la regulación de la conducta al 

establecer expectativas claras, generar un clima de confianza y promover relaciones 

basadas en el respeto mutuo. De este modo, el comportamiento del alumnado se ve 

influido tanto por las normas explícitas como por el ejemplo que ofrece el docente en 

su práctica diaria. 

Bear (2020) sostiene que el docente actúa como mediador conductual cuando 

utiliza estrategias de disciplina formativa orientadas a la prevención, la enseñanza de 

conductas esperadas y el acompañamiento del estudiante. Estas prácticas favorecen la 

internalización de normas y el desarrollo de la autorregulación, elementos esenciales 

para la consolidación de patrones de conducta adaptativos en el aula. 

Asimismo, Ortega (2020) destaca que el quehacer docente influye 

directamente en la convivencia escolar, ya que las decisiones pedagógicas 

relacionadas con la organización del aula, la gestión de conflictos y la participación 
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estudiantil inciden en la forma en que los niños regulan su comportamiento. Un 

docente que promueve el diálogo, la cooperación y la resolución pacífica de conflictos 

contribuye al desarrollo de conductas prosociales y al fortalecimiento del clima 

escolar. 

Desde una perspectiva socioeducativa, Esteve (2017) señala que la conducta 

del alumnado está estrechamente relacionada con las condiciones institucionales y con 

el estilo de enseñanza del docente. La coherencia en la aplicación de normas, el 

acompañamiento emocional y la sensibilidad pedagógica permiten prevenir la 

aparición de conductas desadaptativas y favorecen la adaptación del estudiante al 

entorno escolar. 

MINEDU (2020) establece que el docente debe promover una gestión de la 

convivencia basada en prácticas formativas, preventivas y participativas, orientadas al 

desarrollo integral del estudiante. Estos lineamientos refuerzan el rol del docente como 

agente clave en la construcción de patrones de conducta positivos y en la formación 

de ciudadanos responsables. 

2.2.3.1 El Docente como Mediador Conductual. Según Bear (2020), el 

docente no solo transmite conocimientos, sino que también modela comportamientos, 

establece expectativas claras y orienta la conducta de los estudiantes mediante 

prácticas formativas y preventivas. 

2.2.3.2 Implicancias Pedagógicas. UNESCO (2021) enfatiza que el rol 

docente implica promover entornos inclusivos, participativos y emocionalmente 

seguros, donde los estudiantes aprendan a convivir y autorregular su conducta, 

reforzando así, la importancia de prácticas docentes reflexivas y centradas en el 

desarrollo integral del estudiante. 
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Nota: Los factores que sustentan los patrones de conducta.  

Fuente: Elaboracion propia (2025) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2  

Factores contextuales que influyen en los patrones de conducta 
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2.3 Teorías que Sustentan los Patrones de Conducta 

2.3.1  Teoría Conductista 

El conductismo, que se remonta a los inicios del siglo XX, sostiene que el 

aprendizaje se manifiesta como una transformación del comportamiento fruto de la 

formación, el refuerzo y la aplicación de asociaciones entre los estímulos ambientales 

y las respuestas observables del individuo.  

Este enfoque explica cómo se forman y mantienen los comportamientos 

observables en contextos educativos, especialmente aquellos vinculados con la 

adquisición de hábitos, el cumplimiento de normas y la consolidación de rutinas 

escolares (Skinner, 1970). 

. En el ámbito educativo, esta perspectiva ha permitido comprender cómo los 

estímulos del entorno escolar influyen en el comportamiento de los estudiantes y cómo 

determinadas prácticas pedagógicas pueden favorecer la adquisición de conductas 

adaptativas. En este sentido, los principios del condicionamiento operante continúan 

siendo pertinentes para comprender la regulación del comportamiento infantil en la 

escuela, en la medida en que las conductas se fortalecen o debilitan según las 

consecuencias que reciben (refuerzo o ausencia de este) (Alberto y Troutman, 2021), 

por lo que, los estudiantes aprenden a emitir respuestas específicas cuando estas 

producen efectos previsibles, como reconocimiento, aprobación o consecuencias 

correctivas. 

El condicionamiento operante adquiere especial relevancia en la infancia 

escolar, dado que los niños ajustan progresivamente su conducta en función de las 

respuestas proporcionadas por docentes y compañeros. De este modo, el 

comportamiento se va consolidando a través de la repetición de experiencias 

consistentes, lo que permite explicar la formación de patrones de conducta dentro del 

aula y su estabilidad a lo largo del tiempo (Alberto y Troutman, 2021). 

Por otra parte, el refuerzo constituye un elemento central del enfoque 

conductista, dado que permite incrementar la probabilidad de que una conducta vuelva 

a presentarse. De acuerdo con Alberto y Troutman (2021), el refuerzo positivo resulta 

especialmente eficaz en contextos educativos, ya que promueve conductas deseables 

mediante consecuencias agradables, como el reconocimiento verbal o simbólico. 
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Asimismo, el modelamiento implica el aprendizaje por observación de 

conductas significativas. En la escuela, los docentes actúan como modelos 

conductuales, influyendo directamente en la forma en que los estudiantes internalizan 

normas y comportamientos. Desde esta perspectiva, la coherencia entre el discurso y 

la acción docente resulta clave para el fortalecimiento de patrones de conducta 

adaptativa. 

2.3.2 Teoría Cognitivo - Conductual 

Este enfoque amplía la visión conductista al incorporar los procesos cognitivos 

y emocionales como mediadores del comportamiento. Desde esta perspectiva, la 

conducta no se explica únicamente por estímulos externos, sino también por la manera 

en que el individuo interpreta las situaciones y regula sus emociones. 

Según Kazdin (2020), la conducta está estrechamente relacionada con los 

pensamientos y emociones que el estudiante experimenta frente a determinadas 

situaciones. En el contexto escolar, las interpretaciones que los niños hacen sobre las 

normas, las relaciones sociales o las exigencias académicas influyen directamente en 

sus respuestas conductuales. 

En base a esta perspectiva, se puede comprender que las conductas 

desadaptativas no son actos aislados, sino el resultado de esquemas cognitivos y 

respuestas emocionales aprendidas, por lo tanto, la intervención educativa debe 

orientarse a modificar tanto los comportamientos observables como los procesos 

cognitivos que los sustentan. 

Siguiendo esta misma línea, en lo que respecta a la autorregulación y el 

autocontrol, componentes fundamentales del enfoque cognitivo–conductual, Graham 

y Taylor (2022) sostienen que los estudiantes desarrollan conductas más adaptativas 

cuando aprenden a monitorear su propio comportamiento, anticipar consecuencias y 

regular sus emociones. En la infancia, estas habilidades se adquieren progresivamente 

mediante la guía docente y la práctica constante. 

Por su parte, Caballo (2018) señala que las técnicas cognitivo–conductuales 

permiten modificar conductas inadecuadas al intervenir tanto en el comportamiento 

observable como en los pensamientos y emociones que lo sustentan. En educación 

primaria, este enfoque resulta especialmente pertinente, ya que contribuye al 
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desarrollo de habilidades de autocontrol, reflexión y toma de decisiones responsables, 

favoreciendo una convivencia escolar positiva (Graham y Taylor, 2022). 

Desde esta perspectiva, la escuela cumple un rol formativo esencial al 

promover estrategias que favorezcan la reflexión, el control de impulsos y la toma de 

decisiones responsables, en consecuencia, el desarrollo de la autorregulación 

contribuye a la mejora del comportamiento escolar, esencialmente al fortalecimiento 

del aprendizaje autónomo. 

2.3.3  Teoría Sociocultural  

El enfoque sociocultural concibe la conducta como una construcción social 

que se desarrolla a partir de la interacción del individuo con su entorno. En el ámbito 

educativo, esta perspectiva resalta la influencia del contexto escolar, las normas 

compartidas y las relaciones interpersonales en la formación de los patrones de 

conducta. 

De acuerdo con Wentzel et al. (2020), el comportamiento de los estudiantes 

está profundamente influenciado por el clima escolar, las expectativas docentes y las 

relaciones con los pares. Los niños desarrollan patrones de conducta adaptativos 

cuando se sienten aceptados, valorados y apoyados dentro de la comunidad educativa. 

La conducta no se explica de manera individual, sino como resultado de 

dinámicas sociales que pueden facilitar o dificultar la adaptación escolar. Por ello, el 

análisis del comportamiento debe considerar el contexto en el que se produce y las 

interacciones que lo sostienen. 

En el ámbito escolar, la conducta, también se ve influida por las normas y 

valores que se construyen colectivamente dentro de la institución educativa.  

Asimismo, Ortega (2020) enfatiza que los patrones de conducta se configuran 

en la convivencia escolar cotidiana y están estrechamente vinculados al sentido de 

pertenencia y a las relaciones interpersonales. Desde esta perspectiva, la regulación de 

la conducta debe abordarse desde un enfoque comunitario, preventivo y formativo. En 

concordancia, organismos internacionales resaltan que la convivencia escolar positiva 

se construye mediante normas compartidas, inclusión y participación activa de la 

comunidad educativa (UNESCO, 2021). 

Desde esta perspectiva, el comportamiento escolar se regula no solo por la 

imposición de reglas, sino por la internalización de valores sociales y el sentido de 
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pertenencia al grupo. La interacción constante entre estudiantes y docentes permite la 

construcción de acuerdos que orientan la conducta y fortalecen la convivencia. 

2.3.4 Teoría de la Inteligencia Emocional 

      La Inteligencia Emocional, sostiene que las emociones cumplen un rol 

fundamental en la conducta humana, ya que influyen directamente en la forma en que 

las personas piensan, sienten y actúan. Desde esta perspectiva, las emociones no son 

reacciones aisladas, sino procesos complejos que involucran componentes cognitivos, 

fisiológicos, conductuales y subjetivos (Frijda et al., 2000). 

 Goleman (2000) definen la inteligencia emocional como la capacidad para 

reconocer, comprender y regular las propias emociones y las de los demás, 

utilizándolas de manera adecuada para orientar el pensamiento y la conducta. Esta 

capacidad incluye habilidades como la autorregulación emocional, la motivación, la 

empatía y las habilidades sociales (Muriel & Murcia, 2017). 

En el ámbito educativo, la inteligencia emocional se relaciona estrechamente 

con la formación de los patrones de conducta, ya que el estado emocional del 

estudiante influye en su comportamiento, su adaptación al entorno escolar y sus logros 

académicos (Montoya & Durán, 2017). Desde edades tempranas, las experiencias 

emocionales contribuyen a la construcción de patrones conductuales que se consolidan 

a lo largo del tiempo. 

En síntesis, la Teoría de la Inteligencia Emocional permite comprender que los 

patrones de conducta no solo dependen de normas o estímulos externos, sino también 

del manejo emocional del estudiante, siendo la IE un factor clave para la 

autorregulación, la convivencia escolar y el desarrollo integral. 

En definitiva, las teorías analizadas permiten comprender que los patrones de 

conducta en el nivel primario son el resultado de múltiples procesos de aprendizaje, 

interacción social y desarrollo emocional. Mientras el conductismo explica la 

adquisición de hábitos y rutinas a través del refuerzo, el enfoque cognitivo–conductual 

y la teoría sociocultural aportan una visión más integral al considerar los procesos 

internos y el contexto social del estudiante. Bajo la mirada educativa, estas teorías 

coinciden en señalar que la conducta infantil puede ser modificada y fortalecida 

mediante prácticas pedagógicas formativas, coherentes y contextualizadas. En 

consecuencia, el docente cumple un rol fundamental como mediador del 
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comportamiento, promoviendo entornos escolares positivos que favorezcan la 

autorregulación, la convivencia y el aprendizaje significativo. 

 

 

 

Nota: Las teorías que sustentan los patrones de conducta que se han profundizado en esta investigación.  

Fuente: Elaboración propia (2025) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3  

Teorías que sustentan patrones de conducta 
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Capítulo III 

Metodología de Análisis de la Información 

 

 

3.1 Descripción de la Metodología de la Información. 

El presente estudio centrado en el estudio de los fundamentos teóricos acerca 

de los patrones de conducta y sus implicancias en la educación primaria, se emplearon 

procedimientos de búsqueda y análisis de información, recolectándose datos para 

investigar este tema específico. En ese sentido se describe el proceso metodológico 

utilizado para la investigación bibliográfica que consta, como lo explica Arias (2021), 

en la revisión sistemática de diversos documentos como lo son revistas científicas, 

libros, artículos y demás, por ello se buscó revisar toda literatura especializada de los 

diferentes buscadores virtuales y repositorios. 

La metodología empleada ha dependido de los objetivos de la investigación, 

habiendo sido el principal el análisis de los patrones de conducta en los estudiantes, la 

definición del tema, la explicación de teorías científicas y enfoques pedagógicos que 

sustentan los patrones de conducta y por supuesto la explicación de los diferentes 

factores que influyen en el comportamiento. Para realizar la búsqueda de información 

de manera exhaustiva, se emplearon palabras clave específicas que orientaron la 

investigación, tales como patrones de conducta, comportamientos en el nivel primario 

y tipos de conductas. Estas palabras clave permitieron delimitar el contexto de la 

investigación y dirigir la búsqueda hacia fuentes relevantes en línea que traten 

directamente sobre la temática de los patrones de conducta en el contexto educativo. 

La investigación se realizó a través de buscadores virtuales y repositorios 

académicos de acceso público y privado, los cuales constituyen fuetes de datos 

confiables de información. Estos recursos permiten acceder a estudios recientes y 

publicaciones relevantes que contribuyen a construir un marco teórico coherente y 

consistente. 

Seguidamente, las fuentes de información seleccionadas fueron sometidas a un 

proceso de pertinencia, análisis y revisión detallado. Este proceso implicó examinar 

de forma crítica el contenido de los artículos, estudios y libros obtenidos, evaluando 

los enfoques y metodologías empleadas por cada autor para abordar el tema de los 
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patrones de conducta y su importancia en el comportamiento de los estudiantes de 

nivel primaria. De esta manera, se logró estructurar una integración de los subtemas 

con el tema general, considerando diversas perspectivas y hallazgos relevantes. 

Para asegurar la calidad y pertinencia de la información obtenida, se 

establecieron criterios de selección rigurosos. Se consideró el año de publicación, ya 

que la vigencia de los estudios en los últimos cinco años, resulta fundamental para 

comprender cómo los patrones de conducta impactan en la educación básica regular. 

Este criterio ayuda a seleccionar información reciente y adaptada a las corrientes y 

enfoques pedagógicos. Asimismo, la autoría fue un criterio clave, permitiendo filtrar 

las fuentes a partir de la trayectoria y reconocimiento de los autores en el ámbito 

psicológico y científico, lo cual fortalece la credibilidad y relevancia de la información 

recopilada. (Google académico, Repositorios institucionales de universidades y 

centros de investigación nacionales e internacionales) 

La investigación se propuso examinar e interpretar el objeto de estudio, 

recolectando datos e información, estableciendo el contexto general y local, e 

identificando aspectos clave, como tendencias y relaciones potenciales entre variables, 

que serán objeto de estudio en investigaciones futuras. 
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Nota: Proceso de realización del trabajo de investigación sobre los patrones de conducta en educación primaria. 
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Nota: Organización de los buscadores sobre la búsqueda tanto física como virtual sobre los 

patrones de conducta 
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Capítulo IV 

Conclusiones y Recomendaciones 

 

 

4.1  Conclusiones 

Primera 

La conducta, en el ámbito escolar, es un fenómeno complejo y dinámico que 

se configura a partir de procesos de aprendizaje, interacción social y desarrollo 

emocional. Las distintas concepciones teóricas coinciden en señalar que los patrones 

de conducta no corresponden a respuestas aisladas o innatas, sino a manifestaciones 

relativamente estables que se adquieren y consolidan en función de las experiencias 

educativas, las normas institucionales y los vínculos establecidos en el entorno escolar. 

Esta sistematización permite comprender la conducta como un componente esencial 

del desarrollo integral del estudiante y como un aspecto clave para la convivencia y el 

aprendizaje en educación primaria. 

Segunda 

Los factores contextuales, como lo son personales, familiares y escolares 

interactúan de manera constante en la configuración de los patrones de conducta, 

influyendo en la adaptación del estudiante al entorno educativo. En este marco, el rol 

del docente como mediador conductual resulta fundamental, ya que mediante prácticas 

pedagógicas reflexivas, preventivas y contextualizadas puede favorecer la 

autorregulación, la convivencia escolar y el desarrollo integral de los estudiantes del 

nivel primario 

Tercera 

Las teorías psicológicas y educativas que explican la formación de los patrones 

de conducta en estudiantes del nivel primario, aportan explicaciones complementarias 

sobre el origen y regulación del comportamiento infantil. Mientras los enfoques 

conductistas destacan el papel del refuerzo y las consecuencias en la adquisición de 

hábitos y rutinas, los enfoques cognitivo–conductuales, socioculturales incorporan la 

influencia de los procesos cognitivos, emocionales y del contexto social, en cuanto al 

enfoque de inteligencia emocional influye directamente en su capacidad de reconocer, 

comprender y regular las emociones, así como establecer relaciones interpersonales 
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positivas. En conjunto, estas teorías evidencian que los patrones de conducta en la 

infancia escolar se forman a través de la interacción entre el estudiante y su entorno, 

lo que refuerza la necesidad de intervenciones educativas integrales y formativas. 
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4.2  Recomendaciones 

Primera 

Las instituciones educativas y los docentes tienen que fortalecer su formación 

pedagógica y psicológica en torno a la comprensión integral de la conducta escolar. 

Asimismo, resulta pertinente promover espacios de reflexión académica que permitan 

analizar y articular los distintos enfoques teóricos, con el fin de interpretar el 

comportamiento estudiantil desde una perspectiva formativa y contextualizada, 

evitando enfoques reduccionistas o exclusivamente punitivos. 

Segunda 

Los docentes incorporen estrategias pedagógicas considerando a los diversos 

factores familiares, escolares, biológicos, personales y psicológicos. De igual manera, 

se sugiere diseñar e implementar acciones educativas que favorezcan la 

autorregulación, el autocontrol y el aprendizaje socioemocional, contribuyendo así a 

la formación de patrones de conducta adaptativos y sostenibles en el tiempo. 

Tercera 

Fortalecer la implementación de teorías como la socio cultural y la de 

inteligencia emocional en la educación y gestión positiva de la convivencia escolar de 

las instituciones educativas del nivel primario. Asimismo, se sugiere promover una 

mayor articulación entre la escuela y la familia, así como el fortalecimiento del rol del 

docente como mediador conductual, a fin de generar climas escolares positivos que 

favorezcan  la convivencia democrática y el desarrollo integral de los estudiantes. 
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Anexo 

 

Anexo 1: Matriz de Consistencia 

 

Tabla 1  

Matriz de Consistencia 

 

Título: Patrones de conducta del nivel de educación primaria 

Objetivo General 

 

Analizar los fundamentos teóricos y pedagógicos de los patrones de conducta en el nivel primario. 

Objetivos Específicos Temas 

Sistematizar las principales concepciones teóricas de los 

patrones de conducta en el contexto educativo. 

2.1 Aproximaciones Conceptuales a Patrones de Conducta 

2.1.1 Concepto de Conducta y Patrones de Conducta en el Ámbito Educativo 

2.1.2 Patrones de Conducta en la Infancia Escolar  

Explicar los factores contextuales que influyen en los 

patrones de conducta escolar. 

2.2 Factores Contextuales que Influyen en los Patrones de Conducta Escolar. 

2.2.1 Factores que Influyen en los Patrones de Conducta Escolar.  

2.2.2 Patrones de Conducta y Quehacer Docente en Educación Primaria. 

Analizar las teorías psicológicas y educativas que 

explican la formación de los patrones de conducta en 

estudiantes del nivel primario 

2.3 Teorías que Sustentan los Patrones de Conducta  

2.3.1 Teoría Conductista  

2.3.2 Teoría Cognitivo - Conductual  
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2.3.3 Teoría Sociocultural  

2.3.4 Teoría de la Inteligencia Emocional 
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